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Don Carnal tiene ya dos nuevos
compañeros de viaje. El desfile de
las comparsas sirvió de presenta-
ción a los dos nuevos grupos que
a partir de ahora ayudarán a
fomentar el ambiente festivo en la
ciudad. Con los nervios de un
estreno, Txinbotarrak y Arco Iris
estuvieron a la altura de las cir-
cunstancias y demostraron que, a
pesar de contar con poco tiempo
para prepararlo todo, la alegría
nunca falta en Carnaval.

Los primeros en someterse al
jurado popular fueron Txinbota-
rrak, cuyo nombre tiene su origen
en el ‘txinbo’, un pájaro común en
los antiguos cañaverales de Zorro-
za. Sus 112 comparseros, de los que
60 participaron en la bajada de
Hurtado de Amézaga, apostaron
en su «primer acto importante»
por describir un problema de este
barrio. «Hemos querido trasladar
nuestra crítica hacia el aparca-
miento subterráneo que nos quie-
ren construir debajo de los terre-
nos del parque», explicó su porta-
voz, Iñaki Leonardo. Niños que
juegan rodeados por obreros, per-
sonas mayores que no pueden sen-
tarse en los bancos y, en el medio,
un enorme dinosaurio morado
emulando a una excavadora. El
nombre lo decía todo: ‘Jurasic Par-
king’. Los últimos en incorporar-
se a Bilboko Konpartsak fueron
también los encargados de cerrar
el desfile.

Arco Iris, integrada por unas
230 personas de países como Boli-
via, Ecuador y Colombia, destacó

por acercar los ritmos tropicales.
Nació de la mano de la asociación
boliviana Ukamau y en su deno-
minación esconde un mensaje.
«Somos los siete colores del iris no
sólo por la variedad en la proce-
dencia de la gente, sino también
porque los colores son similares a
los de las banderas indígenas
Wipala», desveló Nemesio De Joa-
quín, uno de sus miembros.

Para ellos, el Carnaval bilbaíno
«debería parecerse al de Bolivia,
por eso de que dura 7 días y el
pasacalles discurre a lo largo de
cinco kilómetros». Ataviados con
los trajes típicos de Santa Cruz, 30
bailarines movieron sus cuerpos
al son de la música procedente de
la parte oriental del país.
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Dos comparsas de estreno
Arco Iris y Txinbotarrak celebraron ayer su

bautismo festivo participando en el desfile
esto no es forma de desfilar», se
quejaba Goyo, un bilbaíno trans-
formado en aristócrata de época.

Entre los faraones de la com-
parsa Altxaporrue, las velas mul-
ticolor de Moskotarrak y las mari-
posas de Pinpilipauxak, también
se colaron en la fiesta protestas eco-
logistas por la construcción de la
Supersur, voces en contra del con-
sumismo desaforado y repetidas
alusiones al macroproceso 18/98.

Ritmos latinos 
Después de que mayores y peque-
ños disfrutaran de los animales del
circo de Sinkuartel, la compañía
aérea de la comparsa Uribarri y
una procesión en la que Jesús era
interpretado por un jugador del
Athletic –que llevaba su cruz a
cuestas que parodiaba la mala
racha del equipo–, el desfile llegó
al Arenal para fundirse con los
actos que ya habían comenzado
sobre las seis y media en distintos
puntos del Casco Viejo.

Mientras en las inmediaciones
de la plaza San Nicolás se con-
gregaba una multitud para seguir
de cerca el concurso anual de dis-
fraces, la Plaza Nueva hervía con
los ritmos latinos que trajeron
grupos folclóricos de Colombia,
Ecuador y Brasil. «Estoy disfru-
tando muchísimo de este espec-
táculo, ya era hora de que orga-
nizaran algo así», exclamaba San-
dra, una joven colombiana que
sostenía en brazos a una ovejita
llamada Sergio.

En la marcha
tomaron parte más
de 50 agrupaciones
y 22 carrozas
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Miembros de Arco Iris bailan al son de la música. 


